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Tendencia y debates                                        Martes, 10 mayo 2005
      Sin duda la canonización del Padre Alberto Hurtado es un gran  acontecimiento para nuestro país. Como tema  en esta sección es apropiado por tener relevancia nacional. Eso sí que habrá que esforzarse par un trato distinto de las  asignaturas especiales, como las de teología o religión. 


Los valores que sustenta este religioso y sus formas de acción son atingente a partes de nuestro Programa, como por ejemplo " La ética protestante y el surgimiento de capitalismo" apuntes de clase y "El manifiesto calvinista de Max Weber". A esta altura del semestre se está viendo el tema de "la desigualdad social" y el Padre Hurtado tenía una gran preocupación por los pobres. Esta relacionado también con el tema de la "modernidad" y una sociedad tradicional, como es Chile en varios aspectos. A continuación se reproduce una columna de "El Mercurio" y una carta respuesta de un estudiante de ingeniería. 
      Padre Hurtado, un gran santo

Tuve la suerte de conocerlo cuando regresó a Chile para enseñar en el Colegio de San Ignacio.  De inmediato abrió ventanas de luz y de modernidad que iluminaron los patios y 
las salas.

GABRIEL VALDÉS SUBERCASEAUX


Ex alumno
Mirando la inmensa y creciente carava​na de seres humanos que constituyen la historia de la humanidad, en medio de las multitudes sobresalen con luz propia algu​nos hombres y mujeres cuyas vidas o cu​yos ejemplos tienen más trascendencia que los actos de las personas que creen domi​nar el curso de la historia.

La trascendencia de esas personas no requiere ni dinero, ni poder político, ni poder militar, ni tampoco asesores atentos a la opinión pública. Irradian en aquella esfera superior humana, de todo ser humano, donde lo físico queda mudo,  lo medible no existe y la inteligencia queda superada porque es el espacio silencioso del espíritu. 

Uno de estos hombres fue el Padre Alberto Hurtado, que nació hace 104 años.

Desde niño demostró la belleza de su alma y sus actos expresaron su alegría interior, su sentido del sacrificio y la búsqueda de la perfección. Sus estudios fueron distinguidos y su capacidad amistosa conquistó crecientes espacios de afecto. Su vocación fue social, definidamente diferenciada de su ambiente familiar y político que era reciamente conservador. Esta vocación social, que expresó con plena libertad en su pensamiento y en todas sus obras,  ciertamente, le costó críticas, injusticias y fuertes desconfianzas. Tuve la gran suerte de conocerlo el día que regresó a Chile para enseñar en en el Colegio San Ignacio, donde yo estudiaba.

Lo recuerdo vivamente,  porque abrió de inmediato ventanas de luz y de moderni​dad que iluminaron los patios y las salas: nos atrajo su vigorosa personalidad robus​ta, alegre, viril; las manos prontas para saludar; los ojos luminosos, fuertes y directos la cara sonriente sin reservas, cariñoso, irresistible.

Produjo un remolino, que al poco andar formó filas de alumnos que esperaban ser recibidos en su modesta habitación del claustro centenario sólo para estar cerca de él y ser interrogados con enorme simpatía. Esas conversaciones producían un lavado de alma con agua limpia y al salir se sentía transparencia.

 Era un líder. Su palabra lógica y penetrante era difícil contestar y su propuesta de entrega a  la  fe, a obras solidaridad y a la renuncia al egoísmo conquistó a los mejores, porque era irresistible.

  Financió la construcción del Noviciado en Marruecos compenetrado con la doctrina social de la Iglesia,  dio vida a la Asich (Acción Sindical Chilena), fundó la Revista Mensaje, creó la obra Mi Casa y dio la partida a su más grandiosa iniciativa: el Hogar de Cristo.

   Su obra intelectualmente fue formida​ble. Su  libro "Humanismo social", escrito en 1947, fue la expresión de su visión social. La palabra fue dura, "Algunos se considerarán culpables de estrechar las manos de un masón o un comunista,  pero no al tratar con quienes violan abiertamente la justicia en sus negocios y la caridad en sus palabras o en sus omisiones egoístas”,  dijo el obispo Manuel Larraín en su prólogo.

     Ya antes había escrito un libro con título impertinente: “¡Es Chile un país católico?", una severa crítica de la sociedad chilena y que provocó cólera en sectores católicos, indignación en la prensa​; pero dijo la verdad con esa valentía que nunca estuvo al servicio de una causa o corriente política,  sino de la verdad cristiana.

      Ya en la universidad lo volví a encontrar como conductor de la Acción Católica Universitaria.  Reunió a miles y miles de jóve​nes, creando una fuerza de acción maravi​llosa en la sociedad, pero cierta autoridad se aterrorizó, lo censuró, lo alejó por peli​groso. Obedeció, sufriendo; lo vi de cerca. Así se hacen los santos.

      Tenía todas las características de esos hombres que de tanto en tanto, en esa co​rriente de la humanidad, son los enviados para dar testimonio de la trascendencia, de lo eterno, de lo bueno, y que captan para orientar las inquietudes de su generación.
      Su persona fue más importante que sus obras. Las grandes personalidades siem​pre son más grandes que sus obras: como San Francisco de Asís y San Ignacio de Lo​yola. Así fue y es el Padre Hurtado, quien despierta emociones y adhesión, incluso entre los que no lo conocieron. Él se inscri​bió en el corazón y en la mente de los chile​nos y ocupa definitivamente un alto lugar entre nuestros héroes. Ahora se ha recono​cido que tenemos un gran santo, llamado a redimir la vulgaridad, la banalidad, la pe​reza espiritual. Con vehemencia espera​mos que este año en Roma se lo proclame entre los grandes de la historia humana. Él está cerca de Díos y nos mira.
************
         ¿Es la DC un partido cristiano?

Señor Director:

    Tras leer la columna “Padre Hurtado,  un gran santo“, del senador DC Gabriel Valdés Subercaseaux,  una de sus afirmaciones me impresionó, sobre todo considerando su militancia y el estado actual de su partido.

Refiriéndose al libro de autoría del beato “¿Es Chile un país católico?”, destaca la actitud del sacerdote de decir siempre la verdad “…con esa valentía que nunca estuvo al servicio de una causa o corriente política, sino de la verdad cristiana”.


El PPD, por consecuencia lógica, debería adherirse a la verdad cristiana. La pregunta es si serán capaces de dar testimonio de Cristo, así como lo hizo el beato padre,  en aquellas luchas más fundamentales:
  en la defensa de la indisolubilidad del vínculo matrimonial,  en la exclusión de la parejas homosexuales del matrimonio civil, en la definición de la casta abstinencia y de la fidelidad como métodos sanitarios y en la promoción de la virtud moral como fuente del desarrollo del país, entre tantos otros puntos posibles de mencionar.


Ya hemos visto que en el caso de la indisolubilidad del vínculo, han escuchado más a Maritain y a Ignacio Walker que a Cristo. Las declaraciones de la Soledad Alvear tras la última junta nacional DC nos hacen pensar que existiría cierta indiferencia entre elegirla a ella o a Michelle Bachelet, puesto que lo realmente importante sería que el próximo Presidente de la República sería una mujer de la Concertación. Por lo tanto sería lo mismo elegir a un DC que a un socialista. Doña Soledad Alvear tiene un compromiso muy grande, al ser ella católica, pues debe seguir las indicaciones expuestas en la nota doctrinal “los católicos y la política”,  de la Congregación para la Doctrina de la Fe.

Después de sus declaraciones ¿irá a hacerlo?


¿Es la DC un partido cristiano? A estas alturas,  la respuesta parece evidente.




MATTHEW TAYLOR POLLMANN 





Estudiante de Ingeniería

